


INTRODUCCION 

Las Islas Canarias, conocidas por fenicios, griegos 
y romanos -aunque Ignoramos al.in los móviles de 
su conocimiento- fueron redescubriertas por los 
europeos a fines del siglo XIII. Posteriormente se in­
tensificaron los contactos y, por Ultimo, durante el XV, 
quedaron anexionadas al reino de Castllla. El Archl· 
piélago inició entonces su andadura sociohlstórica, 
la cual puede ser perlodlficada en tres grandes eta­
pas. la primera se circunscribe al examen de las cul­
turas aborlgenes Insulares -cada una con sus ras­
gos específicos-, y del proceso de aculturación e in-
1egración que tuvo lugar a raiz de ta llegada de los nue­
vos pobladores; aspecto de singular Interés, por cuan­
to la aportación de la comunidad aborigen a la socie­
dad resultante de la conquista y colonización se ha 
sobrevalorado con la pretensión de considerarla co­
mo uno de los elementos más significativos de la con· 
ciencia de Identidad del pueblo canario. 

La segunda etapa se corresponde con el periodo 
historiográfico definido por Edad Moderna. Una co­
lonización protagonizada por una población de carác­
ter multiétnlco, dando como resultado una sociedad 
abierta y dinámica, en !unción de una economía que 
la mantenla en contacto permanente con los centros 
neurálgicos, del quehacer económico internacional y, 
en este contexto. una vinculación meramente políti­
ca con Castilla, constituyen algunos de los rasgos de· 
finitorios de esta etapa. 

Finalmente, la desintegración del Antiguo Régimen 
y el nacimiento de la Edad Contemporánea se inició 
con la con figuración de una nueva estrategia de cre­
cimiento económico -los puertos francos en 1852-, 
la cual, si bien no era nueva, adquirió ahora un ma­
yor impulso, al revalorizar la dimensión internacional 
de la economía lsler"la y clarificar sus caracteres es­
pecíficos dentro del conjunto de las diversas nacio· 
nalidades del Estado. A nivel potitico, las clases diri· 
gentes, continuamente enfrentadas por la hegemonía 
regional , participaron en la vida polltlca de la Nación, 
teniendo como base electoral una sotiedad rigida· 
mente controlada; buena prueba de ello es que las or­
ganizaciones obreras isler"las fueron una conquista de 
nuestra centuria. El dramático desenlace de la expe­
riencia democrática republ icana ser"laló por primera 
vez la integración de Canarias en el contexto econó­
mico peninsular. 

l. LAS CULTURAS ABORIGEN ES 

La primera cuestión que plantea todo estudio so­
br~ comunidades Insulares se reduce al conocimien· 
to de sus orlgenes. Y, en este sentido, ésta fue la preo­
cupación dominante en las Crónicas sobre el Archi· 
piélago del siglo XVI (Espinosa, Torriani) y de comien­
zos del XVII (Abreu Galindo). E independientemente 
de las digresiones eruditas, buscando en la Biblia la 
expl icación de un hecho histórico desconocido, todos 
los autores coinciden en que el continente africano 
era el lugar de origen de los indígenas canarios; de 
Mauritania, según Abreu Galindo; de la tribu beréber 
Azanegh los de Tenerlfe, según Torriani. 

Esta problemática ha condicionado gran parte de 
los esfuerzos de la investigación actual sobre el pa­
sado prehispánico. Sin embargo, et conjunto de los 
estudios realizados, comenzados hace una centuria, 
no han resuelto el problema, como tantos otros rela· 
clonados con el desarrollo cultural de la sociedad abo­
rigen, posiblemente por aplicar criterios metodológl· 
cos propios de otros ambientes de ta Prehistoria euro­
pea, sin tener en cuenta la especificidad de manilas· 
taciones del Archipiélago y la del cercano continen­
te africano. 

La presencia de estudiosos franceses en el siglo 
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..................... 1 

XIX (R. Verneau y S. Berthelot), interesados, sobre to­
do el primero, por los restos antropológicos localiza· 
dos en las Islas que se asemejaban al tipo Cro­
magnon, le llevan a plantear las primeras hipótesis 
sobre las fechas del poblamiento aborigen. los cro­
mai'\oides se asimi larían al tipo de Mechta-Afalou, y 
se tratará de adecuar la supuesta antigüedad de aqué­
l los con el aparente arcaismo morfológico de los ma­
teriales pertenecientes a las distintas culturas cana­
rias, haciéndolas"corresponder con un horizonte Neo­
litico de tradición capsiense o de la denominada Cul­
tura de las cuevas norteafricanas. 

Pero la presencia de elementos culturales más mo­
dernos rechazaba esta-tesis, supuestamente supera­
da al relacionarlos con el otro tipo humano prehistó­
rico, es decir, el mediterráneo robusto, protomedite­
rráneo o mediterranoide del tipo ATn Metterchen, que 
corresponderia a grupos camitas beréberes cuya l le­
gada seria posterior a los cromai'loides, alcanzando 
las islas en sucesivas oleadas; se introducia asf un 
nuevo modelo en la investigación canaria, el del evo­
lucionismo unilineal , partiendo de la idea de consi· 
derar las islas como una unidad cultural homogénea, 
denominada cultura de sustrato o neolltico de sustra­
to, perteneciente a un primer momento más antiguo 
(formas arcaicas-cromai'loides), fechado entre et 
3000-2000 a.c., y otras posteriores con formas más 
modernas (medlterranoides), las cuales alcanzaron las 
Islas en algunos casos en época histórica. Las hipó­
tesis argumentadas sobre fechas y zonas de proce­
dencia del mundo aborigen canario son múltiples y 
van desde cronologías muy antiguas, 3000-2500-1500 
a.c., hasta fechas cercanas al cambio de era, asf co­
mo sus procedencias: euroatlánticas, mediterráneas 
y africanas, especialmente con el mundo beréber. Su 
asimilación a un horizonte cultural concreto se ha he­
cho con culturas neolíticas, del bronce y con las cul­
íu ras histór icas beréberes. 

Todo ello ha sido como consecuencia, a nuestro jui­
cio, de anal izar los elementos arqueológicos (graba­
dos rupest res y cerámicas pri ncipalmente) de forma 
aislada, sin hacerlos formar parte de un conjunto en 
el que, unido a elementos culturales aparentemente 
arcaicos, existen otros de evidente modernidad. No­
sotros creemos, analizando todas las manifestacio­
nes de las distintas culturas insulares, que éstas son 
el resul tado de otras tantas comunidades beréberes 
que llegaron a las Islas en una fecha no anterior al 
siglo V a.c. o incluso en época histórica. La lengua, 
la escritura líbico-beréber, las cerámicas, los graba­
dos rupestres, indican claramente esos orígenes, al 
igual que todo lo relacionado con estructuras socio­
ppliticas, manifestaciones religiosas, etc. 

' La búsqueda de sus orígenes en los múltiples gru­
pos beréberes del Norte-Noroeste de Africa, del Sa­
hara y del cinturón subsahariano es un problema aún 
no resuelto, as! como tampoco todo lo relacionado 
con la forma de alcanzar las Islas. Resulta obvio que 
el mar es el único camino, utilizando las corrientes 
marinas desde distintos puntos del continente para 
posibilitar su l legada, aunque en la actual idad des­
conocemos exactamente los medios usados para lle­
var a cabo esta empresa, así como las causas que 
condicionaron su sal ida del continente. 

La s diferentes culturas aborigenes ins ulares 

Para el conocimiento de las culturas canarias es 
importante tener encuenta la diversidad ecológica de 
las islas, puesto que a la aridez de Lanzarote y Fuer­
teventura se oponen en ese momento la exuberanc ia 
de Tenerife, La Palma o Gran Canaria, por citar algu­
nos ejemplos que indudablemente marcarán algunos 
aspectos propios, no sólo en lo referido a patrones 
de asentamiento, sino también a diferentes formas de 
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aprovechamiento del medio y de su propia estructu­
ra económica. Las peculiaridades de cada isla se apre­
cian en sus aspectos medioambientales, culturales, 
pues aunque existen algunos rasgos comunes, se dis­
tingue en ellas una marcada diferencia en las estruc­
turas sociales, políticas, económicas, religiosas y, co­
mo consecuencia , en las formas materiales de sus 
culturas, que pueden venir condicionadas, asirhismo, 
por la diversidad de grupos pobladores y áreas de pro­
cedencia. 

En Gran Canaria existió una organización social 
fuertemente jerarqu izada. El Guanarteme es la figu­
ra más importante, el Faicán como jefe religioso, los 
Nobles como detentadores del control económico y 
polít ico en los distintos asentamientos de la isla; le 
siguen los guerreros o guayres y, por último, el • gru­
po dependiente"; y entre las instituciones de carác­
ter politico-social , hemos de sei'ialar el Sabor, que tie· 
ne potestad sobre la distri buc ión y control de las zo­
nas de pastoreo, reparto de aguas, con trol sobre los 
graneros colectivos y el posterior reparto de los ce­
reales, etc. 

El Guanarteme es el término con que se conoce al 
máximo representante de la comunidad, como jefe po­
lítico, dirimidor de la justicia. En relación con él, la 
figura del Faicán, personaje noble perteneciente al li· 
naje del Guanarteme y cuyo principal papel es el de 
actuar en todo lo relacionado con el ceremonial reli­
gioso, aunque posee también relevancia en la socie­
dad, al ser el encargado de adjudicar el status de No­
bles a quienes por su ascendencia u otras razones te­
nían derecho a él , o desposeer a quienes atentaran 
contra el código consuetudinario de requisitos o ta· 
búes a que estaba sometido este grupo de la pobla­
ción. Los Nobles -sucede igualmente entre los be­
réberes- eran los detentadores del poder económi­
co: tierras, ganado, etc., y quienes controlaban al gru­
po de gentes desposeído de estos bienes -•grupo 
dependiente•-. La diferenciación social se setlala no 
solamente en los distintos tipos de enterramientos o 
viviendas, sino incluso en el aspecto externo: en el 
vestido, peinado, etc. 

El complejo mundo de relaciones sociales y eco­
nómicas de esta isla se ratifica en todo lo relaciona­
do con las manifestaciones espirituales y materiales. 
El mundo religioso se halla organizado en varios ni­
veles; el de la creenc ia en un Dios abstracto al que 
se la hacen rogativas en situaciones de calamidad, 
como la escasez de lluvia, o en celebraciones comu­
nitarias anuales. Un nivel inferior, relacionado con cul· 
tos domésticos o en cuevas, se manifiesta por la exis­
tencia de figurillas de barro - ídolos- representan­
do formas femeninas, masculinas o de animales. Por 
último, las creencias de ultratumba se documentan 
en la variada tlpologla funeraria a base de túmulos 
simples o complejos, cistas, enterramientos en cue­
vas naturales o artificiales excavadas en la toba. 

Conjunto de manifestaciones espirituales que con­
tribuyen a explicar la estratificación social o las rela­
ciones de linaje establecidas entre los distintos gru­
pos que viven en poblados de casas de tipo crucifor­
me, cuadradas, circulares, etc., distribuidas con una 
cierta organización urbanística en áreas fértiles para 
el desarrollo de la agricultura y la ganaderla, al iguál 
que en los lugares ·donde se fabrican las cuevas artl­
ficiales; o en zonas montanosas como áreas de pas­
toreo usando tas cuevas naturales, ya sea con carác· 
ter estacional o permanente, según las condiciones 
del medio y la actividad económica desarrollada en 
ell as. Muchas de estas casas-viviendas se hall an de­
coradas con motivos geométricos pintados de formas 
diversas: clrculos, triángulos, ajedrezados, etc., como 
la •Cueva Pintada• (Gáldar) o con motivos semejan­
tes grabados en la roca. Los grabados y las pinturas 
rupestres representando figuras humanas esquemá· 
ticas se encuentran también en macizos rocosos, o 
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en pequer"ios covachos, y cuya función no es mera­
mente decorativa, sino de carácter mágico y relig io­
so. Y muchos de estos motivos decorativos se repi­
ten en las cerám icas de formas muy variadas, de ti­
pos cilíndricos, casquete esférico, ovoides, globula­
res, troncocónicos, bitroncocónicos y carenados. 
Igual diversidad se conoce en las pintaderas -sellos 
de propiedad- de madera o arcilla, de forma cuadra­
da, rectangular, romboidal , triangular, bitriangular, 
etc., con motivos de triángulos, cruciformes, estrella­
dos, etc. 

Fuerteventura - la Erbania de los aborigenes- se 
hallaba dividida en dos demarcaciones territoriales 
cuando tuvo lugar la conquista normanda. Estas dos 
áreas tribales se separaban por una muralla, dividien­
do la isla por el istmo de la península de Jandia. Al 
ser la ganadería el principal sustento económico de 
los majoreros en un medio ecológico muy árido, las 
exigencias de éste pueden explicar lit separación, ya 
que aunque la peninsuta de Jandfa es de menores di· 
mensiones, es por el contrario una zona donde el agua 
y los pastos son más abundantes. En el resto, por el 
contrario, la escasa vegetación que aprovecha el ga­
nado se cría entre los malpaises lávicos -como su­
cede en Lanzarote- y son estas zonas las pobladas 
por cabanas y otras construcciones relacionadas con 
las prácticas ganaderas. De éstas, la más caracterls· 
ca es la del "ganado de suelta", consistente en que 
las cabras pastan sin control directo del pastor, aun· 
que es común la existencia de un pequer"io rebar"io de 
~cabras domésticas .. para el sustento diario de leche 
o carne, esta última consum ida habitualmente des· 
pués de haberla secado al sol. 

Los majoreros no practicaban la agricultura. Los 
molinos de mano cirtulares pudieron servir para mol­
turar ef grano del "cosco• o .. cote~ , una de las espe· 
cies de mesebriantemun características de medios se­
cos y usada en las Islas como alimento. Quizás esta 
ausencia de la actividad agraria obedeció al abundan­
te número de cabras -60.000, según los cronistas­
que obligaba a cubrir grandes zonas, y a la elevada 
aridez de la isla. Su cerámica responde a dos tipos: 
vasos de tendencia ovoide de fondo cónico y los de 
tendencia troncocónica de fondo plano, decorados 
con motivos incisos o acanalados, representando le· 
mas geométricos. 

Pero el ganado no desemper"ia solamente una fun· 
ción económica, social y poHt ica. Interviene en el ri· 
tual religioso, en el derramamiento de leche en actos 
propiciatorios en los que actúan como intercersoras 
dos mujeres sacerdotisas-Tibiabín y Tamonante­
que cumplen la función de intermediarias en las rela· 
cienes sociales de la comunidad. El culto religioso pa­
rece estar relacionado con lugares elevados en los 
que existen grabados rupestres de pies humanos, co· 
mo en la Montana de Tindaya (la Oliva), o con cue· 
vas en las que los ídolos de forma humana reflejan 
-como se .conoce entre los beréberes- lugares sa· 
cralizados, sin que sepamos bien su finalidad. 

La isla de Lanzarote - Tytheroygatra en lengua abo· 
rigen- se hallaba gobernada por un jefe de tribu que, 
a juzgar por su lugar de habitación -el poblado de 
Zonzamas- gozaba, junto con los otros personajes 
nobles, a los que seguramente le unirla una relación 
de linaje, de un status social bien diferenciado del res­
to de la población. Su aridez condicionó lógicamente 
su escaso indice demográfico que pudo haber sido 
una de las causas, entre otras, de la práctica de lapo­
liandria -una mujer servida por varios hombres-, 
igualmente conocida en Gran Canaria. 

los asentamientos, fuertemente condicionados por 
la escasez de agua, se emplazaron en lugares donde 
aquélla pudiera ser recogida en charcos o maretas en 
las zonas donde la tierra mezclada con aportes de are­
na era a su vez férti l y, asimismo, cerca de los mal­
pa ises lávicos donde existe vegetación a lo largo de 
todo et ar"io para el ganado. De entre los componen-
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tes de la cultura material destacan los grabados ru­
pestres a base de motivos geométricos relativamen­
te simples que igual sirven para decorar la cerámica 
de formas semiesféricas o los objetos de adorno. Se 
conocen también , como en otras islas, inscripciones 
de signos líbico·beréber. Aparecen poblados de ca· 
sas, cuevas natu·rales de superficie y las ~casas hon­
das~ en las oquedades formadas en el subsuelo, con­
secuencia de las depresiones de las corrientes de la­
va. La cueva es utilizada también como rec into !une· 
rario. aunque hay algún caso de enterramiento de in­
humación en fosas al aire libre. Y aunque la informa­
ción sobre sus man ifestaciones religiosas es cont ra· 
dictoria, la Arqueologla ha documentado la existen· 
cia de !dolos y estelas, probablemente relacionados 
con aquéllas. 

Tenerife se hallaba dividida en nueve demarcacio­
nes terri toriales o Menceyatos cuando se produce la 
conquista. El Mencey -como jefe de tribu- era el 
personaje de máxima autoridad, de cuyo linaje depen· 
dlan otros, también nobles, relacionados con aquél 
por linea patril ineal y cuya estratificación se produ­
cía por la posesión de ganados y tierras. 

La dignidad del Mencey se manifiesta de diferen­
tes formas: en la elección de la mejor cueva para vi· 
vienda, aunque éstas fueron usadas también por el 
resto de la población en las zonas donde lo permitió 
la orografía, alternándose con el uso de concavida­
des de los barrancos a manera de viseras -cejos­
que se acondicionaban con una pared exterior y, asi­
mismo, las cabai'ias aisladas o formando pequei'ios 
núcleos, constituyen otras formas de asentamiento 
de la población , situadas en función de la existencia 
de agua en fuentes o en charcos de los barrancos 
-eres- y de la trashumancia estacional del gana· 
do, según las zonas húmedas (Norte) o secas (Sur), 
que constituyen las distintas áreas de pastoreo. 

Igualmente la dignidad del Mencey y de los nobles 
se pone de relieve en los enterramientos, ya que, al 
parecer, serían éstos quienes tenían el privilegio de 
ser momificados - mirlados-, si tenemos en cuen· 
ta que un gran número de cadáveres no lo fueron. To­
dos se inhumaron en cuevas en posición de decúbito 
supino -excepcionalmente se conoce algún caso de 
ligera flexión- separándose del suelo por tablones 
de madera, una yacija vegetal o un enlosado, etc., con 
un ajuar formado generalmente por cerámicas, cuen· 
tas de adornos y conchas marinas -como en las res· 
tantes islas- respondiendo éstas a una tradición be· 
réber, al concederles un valor mágico benefactor pa­
ra el muerto. 

Et Mencey es la máxima autoridad del Menceyato, 
que se ve apoyado para ejercerla en los nobles de su 
linaje, quienes tendrian bajo su mando áreas de ta­
mai'io más reducido, y en los Consejos de gobierno 
- Tagoror- donde se dirimian todos los problemas 
relacionados con la comunidad : pastos, ganados, 
aguas , etc. , puesto que la ganadería es la base eco­
nómica más importante de la isla, alrededor de la que 
gira también la vida espiritual, ya que entre las mani­
festaciones religiosas figuran los actos propiciatorios 
en beneficio de la lluvia durante las épocas calami­
tosas y en las que el ganado -cabras y ovejas- par­
ticipan como mediadores, invocando con sus lastimo· 
sos balidos (actos piaculares) el favor solicitado al 
Dios todopoderoso. Otros ritos religiosos pudieron es· 
tar relacionados con la luna o el sol (se conoce un gra· 
bada rupestre con este simbol ismo, adorado en rela­
ción con las montanas). Otros grabados rupestres re· 
presentando figuras humanas o motivos geométricos, 
similares a los de Lanzarote, se hallan en penascos 
de escasa altura muy destacados en el medio circun· 
dante, sin que podamos determinar claramente su fun­
ción. 

la cerámica de TenerJfe está escasamente deco­
rada, apareciendo algunas con motivos geométricos 
incisos o acanalados a_ base de líneas paralelas, ver-
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ticales, etc., semejantes a los grabados. Lo frecuen· 
te es la cerámica lisa en formas cónicas, globulares 
o semiesféricas con mangos cillndricos y asas, ver· 
tederos lntimamenle relacionados con una función 
pastoril, como los molinos de mano circulares lo es· 
tán con la agricultura de lrigo y cebada. 

Por su parte, La Palma poseía una eslructura terri­
torial basada en doce canlones o áreas tribales de lf. 
miles no muy precisos, puesto que ni las fuentes es­
critas ni la Arqueologla han podido determinarlas con 
exactitud, asl como tampoco las razones que moti­
varon esta fragmentación. La existencia de dos tipos 
de cerámica y de grabados rupestres distintos en te· 
mas y ejecución no han ayudado a clarificar el pro­
blema. A un grupo de cerámicas integrado por formas 
de tendencia cillndrica y con motivos decorativos en 
relieves, con acanaladuras horizontales y semicírcu­
los encajados, que se paralelizan con grabados rupes· 
tres compuestos principalmente por espirales, semi· 
círculos encajados, laberintos, etc., se les superpo· 
ne otras cerámicas cuyos tipos predominantes son 
globulares y semicirculares, con decoración impresa 
e Incisa que generalmen te cubre la casi totalidad del 
vaso, y que podrían corresponder con los grabados 
rupestres de motivos geométricos incisos. Pero en 
ningún caso está bien definido -por no con tar con 
serie estratigráficas en diferentes lugares de la isla­
si las dos manifestaciones cul turales son el resulta· 
do de la llegada de dos grupos beréberes de áreas 
geoculturates distintas. 

Los g1abados rupestres de motivos en espirales, cir· 
culos encajados, semicírculos, etc., suelen encontrar· 
se en zonas de agua, lo que se ha interpretado como 
indicio de lugar sagrado, o simplemente como indi· 
cador de su presencia, si tenemos en cuenta que, aun· 
que la Isla la posee en abundancia, no eran frecuen­
tes los manantiales, según refieren los cronistas. 
Otros grabados localizados en bloques sueltos pare­
cen formar parte de pequenas construcciones ama­
nera de pirámides, relacionadas con cultos solares 
-existen grabados con estos motivos en algunas 
estaciones-, tas cuales, junto con las montanas de 
carácter sacralizados, conforman sus manifestacio· 
nes espirituales; agreguemos los enterramientos de 
inhumación con prácticas de momlficaclón y los en­
terrados con rito de cremación parcial, conocido tam­
bién entre algunos grupos beréberes, y que en uno y 
otro caso se depositan en cuevas. Estos lugares son 
también los comúnmente frecuentados para usarlos 
como viviendas, además de las cabanas, según las 
posibilidades del medio. 

No se ha documentado aün la existenc ia de la agri­
cultura entre los habitantes de la antigua Benahoa­
re. Su dieta alimenticia es taba integrada, pues, por 
los productos derivados de la ganadería, completa· 
da con los rizomas de los helechos que, una vez se­
cados, se molturaban con molinos de mano circula· 
res o abarquillados, y con la recolección de mariscos 
y de aquellos frutos que les ofrecía un medio ecoló· 
gico propicio. 

La isla de El Hierro, de escasas dimensiones y con 
población reducida en el momento de su conquista , 
estaba gobernada por un solo jefe de tribu. El gana­
do -cabras y ovejas- forma una base importante del 
sustento,.asi como de sus relaciones soclales, pues· 
to que su posesión determinaba diferencias en la es­
tructura social, al tiempo que condicionaba los ritos 
propiciatorios para conseguir el agua para pastos y 
animales. Los asentamientos se establecen en fun­
ción de la ganadería y la agricultura. 

La forma de conseguir agua se basaba en la deno­
minada lluvia horizontal , resultante de ta condensa­
ción de ta humedad de los árboles; uno de éstos -el 
Garoe- fue sacralizado por los aborlgenes -Bimba· 
ches- , quienes con ocasión de reuniones de carác­
ter comunitario -las guatiboas o guatatiboas- con-
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sumian productos marinos de los que los concheros 
pueden ser buen ejemplo, o sacrificaban animales, in­
cinerándolos en Aras de sacrificio, como expresión 
de otros ritos culturales. Los enterramientos, en po­
sición de decúbito supino o flexionados de inhuma­
ción o con indicios de cremación, aparecen exclusl· 
vamente en cuevas, en ocasiones con inhumaciones 
superpuestas y envueltos o no, con pieles, o deposi· 
lados sobre tablones. Es de destacar el elevado nú­
mero de grabados rupestres, en los que generalmen­
te se combinan los motivos circulares simples y com­
plejos, y las inscripciones líbico-beréber; todos ellos 
aparecen al aire libre o en las cornisas de las cuevas. 
Si abundante es esta manifestación, son escasos por 
el cont rario los elementos materiales, con una cerá· 
mica de poca calidad y de tipologla prácticamente 
desconocida y molinos circulares, punzones de hue· 
so. etc., que aportan pocos datos sobre su cultura . 

La Gomera se hallaba dividida en cuatro demarca­
ciones territoriales, cantones o áreas trlbales en el 
momento de la Conquista, sin que tengamos una in­
formación precisa de su organización social. Es po­
sible -como sucede en ot ras islas- que las divisio­
nes territoriales se hayan gestado como consecuen­
cia de distintos llnajes familiares en relación con su 
sistema económico, b'asado fundamentalmente en la 
ganadería -cabra y oveja-, en una agricultura inci­
piente y en la recolecclón de productos vegetales pro­
porcionados por la importan te masa forestal de tau­
risllva y de helechales que, junto a la recolección de 
moluscos, completaban su dieta allmentlcla. 

La vivienda en cuevas y en poblados al aire libre se 
halla ocupando las zonas de mejor aprovechamiento 
del medio. También las cuevas son ocupadas como 
recintos funerarios, donde los cadáveres inhumados 
se suelen depositar - muchas veces sin momificar­
en posición flexionada y alargada encima de un le­
cho de madera. Y los elementos de la cu ltura mate­
rial de la isla son poco variados. Las formas cerámi­
cas caracteristicas son las semiesféricas, de casque­
te esférico, ovoides y globulares, con decoración prác­
ticamente inexisten te. 

La desaparición del mundo aborigen. 
Proceso acu lturativo 

El término de aculturación designa lodos los fenó­
menos de interacción que resultan del contacto en­
tre dos cultura s y que no se reduce al paso de una 
indigena a la occidental, sino que también se produ· 
ce el fenómeno inverso por el que la cultura indígena 
integra elementos culturales europeos sin perder sus 
rasgos propios. Todo ello indica que el fenómeno acul­
turativo no se l imlta a la difusión de ciertos rasgos 
culturales aislados; por el contrario, es un proceso glo­
bal y complejo que compromete a toda ta sociedad 
y que reviste dos formas: la que se denomina •acul­
turación compulsiva•, (O. Ribeiro) y que posee claros 
componentes genocldicos (destrucción llslca de lapo­
blación aculturada) y etnocidicos (destrucción de la 
cult ura aborigen), y una aculturación espontánea, de 
tipo comercial y evangelizadora y cuya característi­
ca es su pacifismo. En el caso de los aborigenes ca­
narios, este proceso aculturativo iniclóse bajo esta 
Ultima forma. 

El prolongado periodo transcurrido entre el cono­
cimiento europeo de las Islas y su ocupación caste­
llana -más de un siglo, segUn cada área insular, co­
mo veremos luego-, posibilitó el desarrollo de una 
serie de contactos hostiles y amistosos entre los abo­
rlgenes y los recién llegados. Los primeros no deja­
ron huella en la población agredida, ya que tuvieron 
como Unico objetivo el robo de animales o el rapto 
de personas para su venta como esclavos o para ser­
vir de intérpretes a la hora de conquistar definitiva· 
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mente la isla. La influencia de los segundos fue im 
portante, sobre todo en Tenerife; su frecuencia pro· 
pició la existencia de unos ~bandos~ denominados de 
~paces», cuya ayuda lue determinante para la con­
quista de Ja isla. En estos contactos amistosos pre­
dominan razones comerciales (cambiar la orchilla y 
quesos por productos manufacturados) y/o evangeli­
zado ras y por ello se van a producir claros procesos 
de integración. As l parece indicarlo la presencia de 
redes entre las artes de pesca de Gran Canaria, he· 
rencia directa de la influencia mallorquina: 

~Tenían también redes que las echaban a na-
. do, tel'líanlas de pardo, i las voias de corteza de 

pino y pencas de palma y las más rede:s tej ían 
de juncos. Cojían mucha sardina i echabanlas en 
las plaias de arena, i en las de muchas piedras 
ponían nai;:as sostenidas sobre maderos~. 

Como ejemplo de la influencia evangelizadora y del 
sincretismo religioso resultante, tenemos el ofrec í· 
miento de ganados y tierras a la virgen de Candela­
ria, que con posterioridad se convert iria en la patro­
na del Archipiélago. Después de su aparición milagro­
sa en las t ierras de GOimar (Tenerile), la virgen es lle­
vada por los aborígenes a una cueva y según Espino­
sa: 

~Así quedó la santa imagen en el reino de Gui­
mar ( ... )y asi de común sentimiento le ofrecieron, 
cada cual según su devoción o posibilidad, las 
más hermosas cabras de su rebano, que llega­
ron a seiscientas. Y el rey le sei'laló término par­
t icular( ... ) donde se apacentase este ganado; con 
pena de muerte de que ninguno llegase a él». 

Ahora bien, !a mayor parte del proceso aculturati­
vo tuvo lugar bajo la forma de .. aculturación compul­
siva~ (def inida como la dominación que no deja alter· 
nativa para elegir ent re los elementos culturales ex· 
trai'los que se ofrecen y, menos aún, de preservar for· 
mas propias de ordenamiento social y de distribución 
de los productos del trabajo) y que se ·produjo a va· 
ríos niveles. En el plano individual, la reacción del abo· 
rigen fue similar en todo el Archipiélago y se maní· 
testó en forma de rechazo total, en su variante más 
drástica de suicidio, o en su otra modalidad de huida 
a territorios deshabitados (~alzado~) y cuya perviven­
cia no pudo durar muchos arios después de la con. 
quista -a pesar de las ayudas proporcionadas por 
ot ros aborígenes-, debido a las pocas posibilidades 
de supervivencia. 

Por su parte, en el plano colectivo, la agresión con· 
quistadora alteró brutalmente las bases socioeconó· 
micas de las comu nidades aborigenes. Los conquis­
tadores no encontraron en ninguna de las Islas un mo· 
do de producción capaz de producir excedentes para 
enriquecerlos en muy poco tiempo, ni su subsuelo po­
seía metales preciosos. En estos dos condicionantes 
hemos de buscar las causas que llevaron a ros con· 
qu istadores a la disolución de los diferentes modos 
de producción indígenas para sustituirlos por otros 
más apropiados a sus intereses. Y dos fueron los me· 
canismos utilizados principalmen te por el conquista· 
dor para llevarlo a cabo: la apropiación de los medios 
de producción y el dominio de la fuerza de trabajo. 
El aborigen quedará encuadrado después de ta con­
quista en dos categorías: libre o esclavo. Entre los pri­
meros, los encontramos participando en la conquis· 
ta de otras Islas o trabajando en las tareas que antes 
les era comunes. Sin embargo, los datos proporcio· 
nadas por las fuentes para Tenerife nos presentan la 
azarosa vida a la que se ven sometidos , aunque en 
apariencia nada haya cambiado para ellos. Junto a 
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los.guanches que alcanzaron alguna tierra por sus ser­
vicios, otros muchos viven en la miseria: 

~ E mandamos al escribano ante quien pasare 
que non pida ni demande derecho ninguno de la 
dicha pesquisa a los dichos canarios { ... ) por 
quanto son pobres e no les han de ser llevado de­
rechos( ... )». 

y son contemplados como enemigos y se pide su erra­
dicación: 

"avrá doscientos onbres de pelea, poco más o 
menos (para Tenerile) y la estada o bevienda des­
tosen la dicha isla no ha sido ni es provechosa 
al servicio de nuestra Alteza ni al bien común de 
la dicha isla, salvo muy dar'IOsa~. 

El estudio de la esclavitud aborigen merecerla un 
capít ulo aparte, dada la enorme importancia que tu­
vo, ya que gran cantidad de el los fueron vendidos en 
los mercados peninsulares y europeos al objeto de re­
cabar dinero para pagar las cuant iosas deudas que 
los conquistadores habian contraldo con su empre­
sa. La política seguida por los Reyes Catól icos en tor­
no a la protección del ind igena canar io permitió a un 
nümero inde terminado de ellos volver anos más tar­
de a las Islas, adonde llegaban perfectamente acul· 
turados. Muchos otros permanecieron en ellas, traba­
jando para sus nuevos senores y adoptaron con el pa­
so del tiempo los modos de la nueva sociedad. Pero 
la aceptación del ~estado civilizado .. significará a la 
postre la pérdida de la autonomía cultural (etnocidio), 
lo que les obliga indefectiblemente a redefinir sus es­
tructuras socioeconómicas para aceptar nuevas for­
mas de familia y sociedad. 

En el plano ideológico-religioso, la aculturación, co­
mo quedó senalado, comenzó bastantes anos antes 
de la ocupación castellana, con la creación de peque­
nos establecimientos donde los franciscanos impar­
tían la doctrina de Cristo. Qu izá como resultado de 
su influencia encontramos la descripción de un rito, 
como el del bautismo, entre los aborígenes canarios. 
El cambio en las creencias, la obligatoriedad de la 
adopción de la religión católica, la desaparición de 
sus sacerdotes vino a trastocar profundamente su 
mundo ideológico. 

Finalmente, se produjo también una •aculturación 
compulsiva» en el plano biótico. La población conquis­
tadora trasladó sus agentes mórbidos a las Islas y sus 
efectos se reprodujeron inmed iatamente entre los 
aborígenes, que se vieron atacados por el mal de San 
Lázaro, de una enfermedad desconocida denomina· 
da •modorra» y de otras enfermedades de la época. 
Habría que añadir, además, las denominadas ~caren­
ciales~. y que surgieron debido al cambio de hábito 
aliment icio, traduciéndose en la caida prematura de 
los dientes, pelo, vejez anticipada, etc. 

Todo un conjunto de agresiones que perm iten ha­
blar de la evidencia de un auténtico genocidio de la 
población aculturada. Pero el proceso aculturativo no 
finalizó ahl; hemos de distinguir ahora otros dos as­
pectos del mismo: uno de in tegración y otro de asi· 
mi lación. En el primero, los elementos extrai'los son 
incorporados al sistema indígena, que los somete a 
sus propios esquemas y categorias. En el segundo, 
ta adopción de los elementos europeos viene acam­
panada de la eliminación de las tradiciones indlgenas, 
sometiéndolos a los modelos y valores de la sacie· 
dad dominante y donde al término de esta evolución 
la identidad étnica desaparece dentro de la cultura 
occidental. 

La comprensión de estos dos aspectos del proce· 
so aculturativo requiere considerar, en primer lugar, 
el carácter po1iétnico del grupo colon izador, cuya im­
pronta sociocultural dependerá de su número y de la 
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actividad que desempenen y, en este sentido, caste· 
llanos y portugueses, principales repobladores, juga· 
ron un papel determinante. En segundo lugar, la inte­
gración dependerá no sólo del grado evolutivo en la 
organización socloeconómica y política de las cultu· 
ras aborigenes sino también de su número. Y el exa· 
men del proceso aculturatlvo en su forma •compulsi · 
va• puso de rel ieve que tanto su organización socioe· 
conómica como sus contingentes quedaron reduci­
dos. 

El mejor ejemplo de integración y asimilación lo 
ofrece Fernando Guanarteme (grancanario, Guanar· 
teme de Gáldar), el cual participó en la ocupación de 
Tenerife con los miembros de su tinaja, desempenan­
do el papel que en cierta manera te corresponderá pos­
teriormente a los curacas mexicanos: 

«Sus altezas. por su real cédula, mandaron a 
( ... )Fernando Guanarteme ir a la conquista de las 
islas de Tenerlle y La Palma a les servir en las 
ayuda a ganar y( ... ) asi lo hizo e trabajo e sirvio 
( ... )y porque se fiaban mucho de él iba muchas 
veces con siguros a sus reales a contratar con 
ellos que se diesen a sus altezas ( ... )•. 

Finalizada ta conquista, permanece en la isla, y so· 
l ici ta de los Reyes que le puedan acampanar sus fa· 
millares -reclamando sólo a los de su misma posi­
ción social dentro de la estructura polflica primitiva­
y pide para todos el titulo de •cristianos viejos •, co­
mo clara senal d iferenciadora del resto de los abori-
genes: 

•A sus altezas ( ... ) fagais relación de la mane­
ra e qualldad de nuestras personas( .. . ) de mane· 
raque no entienda que por tener nombre de ca­
narios pierdas nuestras personas, que no tienen 
que facer con los naturales de las otras islas, es 
a saber, guanches e palmeses e gomeros, lleván· 
dales, como les llevamos, muchas ventajas en to­
do e hablamos e somos habidos por propios cas· 
tellanos •. 

Sin embargo, el paso de la integración a la asimi · 
laclón no es en absoluto lineal. Puede darse un esta· 
dio intermedio y que se define por la •tensión• en que 
viven las dos culturas en contacto y que podriamos 
presentar como casos de •dualidad cultural• y en los 
que el indlgena acepta ciertas manifestaciones de la 
cultura europea porq ue se encuentra en un medio don· 
de se halla imposibilitado de ofrecer resistencia ; pe­
ro una vez llegado al medio originario de donde fue 
extranado, vuelve a recobrar sus costumbres anees· 
trales. Este fenómeno se produjo entre aquellos guan· 
ches que fueron expulsados de la isla a resultas de 
la conquista: 

•E despues que volvieron y dexaron los vestl· 
dos que traian y se pusieron en los que tuvieron 
e;i tienpos que heran infieles, andando por los 
campos, salvo quando vienen a los pueblos que 
se visten con ropas de pano•. 

Como variante de este proceso encontramos en Te­
nerife lo que se ha dado en llamar •aculturación de 
frontera•, en la que dos culturas conviven paralela· 
mente sin enfrentamientos. Una vez aca1-<1da la con· 
quista y aún durante el desarrollo de la misma, gran 
número de guanches optaron por huir a tierras casi 
deshabitadas y de diflcil acceso (el sur de la isla), le· 
jos de la influencia colonizadora. En estas zonas la 
población aborigen pudo continuar, sin apenas inter· 
ferencias castellanas, su antiguo modo de vida, prin· 
cipatmente cuidando ganado. 

RAFAEL GONZALEZ ANTON 
ANTONIO TEJERA GASPAR 
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FUENTES DOCUMENTALES 

FUENTES ETNOGRAFICAS-LAS CRONICAS 

Constituyen una fuente de información de inesti· 
mable valor para el conocimiento de las culturas pre­
históricas que poblaron el Archipiélago Canario. 

Contemporáneas a la conqu ista son las crónicas: 
Le Canarien, Gómes Scudero, Azurara, Ca da Mosto. 

La documentación escrita referente a la conquista 
es más extensa para Gran Canaria: Ovetense, Lacu­
nense, Matri tense, Gomes Scudero Sedeflo, Alonso 
de Palencia, Valera, etc., todas el las contemporáneas 
de la conquista. 

Posteriores a la conquista, siglos XVI, XV11 y XVII I: 
Torriani, Abreu Galindo, Espinosa, Marin y Cubas, etc. 

Referencias de cronistas han sido utilizadas con 
prolusión en esta exposición. La silueta del supues­
to cronista aparece siempre narrando las noticias. 

LA AROUEOLOGIA 

Nuestros conocimientos sobre la prehistoria del Ar­
chipiélago Canario se fund.arnentan no sólo en las pri­
mitivas crónicas sino también en los documentos ar­
queológicos. 

La arqueologla corno ciencia se ocupa de construir 
la historia de las culturas del pasado bajo todos los 
aspectos en la medida que los vestigios materiales 
se lo permiten, ya que investiga cómo el hombre se 
ha comportado y ha reaccionado de cara a su medio 
natural, cuáles fueron las bases de su economia, cuál 
ha sido su comportamiento individual y social, las ex­
cavaciones tienen como fin el recoger el máximo de 
documentos e informaciones que permitan llegar a es· 
tos fines. 

Como cada excavación significa la destrucción, al 
menos parcial, del emplazamiento excavado, es ab­
solutamente necesario registrar con extremo cuida­
do la posición tridimensional de cada vestigio, de ca­
da objeto, de la minima huella y su relación con los 
diferentes niveles geológicos y arqueológicos. 

En la exposición todas las referencias arqueológi­
cas van acompal'ladas de ta silueta del •arqueólogo•. 
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PRIMERAS REFERENCIAS 

Crónica: Expedición de Juba 11 de Mauritan ia . 
Siglo: 1 a.c. 

«La primera, llamada Ombrios, no ofrecía vestigio 
alguno de edificios, y sólo en la cima de sus montes 
se velan un estanque y árboles semejantes á la Féru­
la. Extráese de ellos un agua, que es amarga en los 
negros y agradable al gusto en los blancos. Otra de 
las islas se llama Junonia, en la que sólo exis te un 
pequeí1o templo fabricado de piedra: en sus inmedia­
ciones hay otra isla menos extensa que lleva el mis­
mo nombur después viene Capraria, llena de grandes 
lagartos. A la vis ta de éstas se halla Nivaria, que ha 
recibido aquel nombre por sus nieves perpétuas y es­
tar cubierta de nieblas. La más vecina á Nivaria es Ca· 
naria, así llamada por los muchos perros de enorme 
tamatlo en que abunda, yde los cuales se recogieron 
dos que fueron presentados á Juba: descúbranse en 
ella vestigios de edificios. Todas aquellas islas abun­
dan en árboles frutales y en aves de variadas espe­
cies: la de Canaria está llena de bosques de palme­
ras de dátiles y de pif'las de pino. Hay miel en gran 
cantidad: en las márgenes de los arroyos se encuen­
tra el papirus y el sí/uro. El aire de las islas está siem­
pre infestado por la putrefaccion de los animales que 
el mar arroja continuamente sobre sus costas,.. 
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LA POBLACION 

Tipo C•om•nolde. Gu1yadeque, G1an Canaria. 

Aspecto físico 
Cronista: Niccoloso da Recco 
Siglo: XIV 
Isla: Gran Canaria 

ttLos cuatro hombres que han traido, todavía imber­
bes, de hermosa figura, van todos desnudos(. .. ) son 
incircunsisos, sus cabellos de un rubio dorado, y lle­
gando hasta el ombligo les cubren las espaldas: ca­
minan siempre descalzos. La isla de donde han sido 
traidos se llama Canaria; encuéntrase más pobladas 
que las otras; absolutamente nada entienden de nin­
gun otro idioma, aunque se les haya hablado en mu­
chos diferentes. Su talla no excede á la nuest ra; son 
membrudos, bastante vigorosos y muy advertidos, co­
mo se puede comprender•. 

Area de procedencia 
Cronista: Alonso de Espinosa 
Siglo: XVI 
Isla: Tenerife 

«Otros dicen que descienden de ciertos pueblos de 
Africa que se levan taron cont ra los romanos y mata· 
ron el pretor o juez que tenfan, y que en castigo del 
hecho, por no matarlos a todos, /es cortaron las len­
guas, porque en algún tiempo no pudiesen decir del 
levantamiento(. .. ) y los embarcaron en unas barcas 
sin remos, dejándolos y encomendándoles al mar y 
a su aventura. Y éstos vinieron a estas islas y las po­
blaron». 



EL MEDIO NATURAL 

L1 C1ld1" d1T1burl1nt1. 
Grab1d1dod1 B1rtti1101. 

Crónica: le Canarien 
Siglo: XV 
Isla: Tenerife 

.-LA ISLA DEL INFIERNO, que se dice Tenerefix, tie­
ne la forma de un rastrillo, casi como la de Gran Ca­
naria, y tiene apro><imadamente 20 leguas francesas 
de far90 y 14 de ancho. Y en su centro hay una gran 
montafla, la más alta que haya en todas las Islas Ca· 
narias. Y se extienden las vertientes de la monta11a 
por todos los lados de la mayor parte de toda la isla; 
y en su alrededor hay grandes barrancos llenos de 
grandes bosques y hermosos manantiales de agua co­
rriente, con dragos y con muchos otros árboles de di· 
versas maneras y de diversas condiciones ... • 

Crónica: Le Canarien 
Siglo: XV 
Isla: Gran Canaria 

•Gran Canaria tiene cien millas de largo y 75 de an­
cho y tiene la forma de un rastrillo; y hay 70 millas 
hasta Erbania, y es la más célebre entre todas las is­
las; y sus montaflas son grandes y maravillosas por 
el lado Sur, y hacia el Norte es país hermoso, llano 
y bueno para cualquier cultivo. Es un pais lleno de 
grandes bosques de pinos yde abetos, de dragos, de 
olivos, de higueras y de palmas que producen dátiles 
y de muchos otros árboles que producen varios fru­
tos de varias medicinas•. 



LAS CULTURAS. JNTRODUCCION 

Cuflu •amenterlodfl los Gu11nches 
G,.b1dodeCoehe1 

Los aborígenes canarios con un trans1onoo cu1w· 
ral común norteafricano, apenas mantuvieron contac­
tos entre si. El desconocimiento que tenían sobre el 
arte de navegar impidió el establecimiento de relacio­
nes entre ellos. 

Se puede hablar, por tanto, de siete ámbitos cultu­
rales, uno por cada isla, con características propias 
diferenciadoras, si bien entre algunas islas se encuen· 
tran aspectos culturales vinculantes o comunes 

Cronista: Niccoloso da Aecco 
Siglo: XIV 

«Dicese tambien que se diferenciaban tanto por el 
idioma, que de ninguna manera pueden entenderse 
unos á otros. y además que no tienen ningun navío, 
ni ningun otro medio de venlf á dar los unos con los 
otros, sino á nado». 



LAS CULTURAS. 
ORGANIZACION SOCIOPOLITICA 

Plnladera dt. Gran Canaria . 

ORGAN IZACION POLITICA 

Cronista: Abreu Galindo 
Siglo: XVII 
Islas: Lanzarote y Fuerteventura 

«Estas dos islas, y todas las demás, se regfan por 
seflores, capitanes o reyes, en cuadrillas, y se dividían 
en partes, con cercas de piedra seca que atravesaban 
la isla; y cada una destas partes gobernaba un rey o 
capitán, y todos los habitadores y moradores de aque­
llos términos le obedecían y servían por seflor,.. 

ORGANIZACION SOCIAL 

Cronista: Espinosa 
Siglo: XVI 
Isla: Tenerife 

• ... Había entre ellos hidalgos, escuderos y villanos, 
y cada cual era tenido según la calidad de su perso­
na. Los hidalgos se llamaban Achimencey, los escu· 
deros Cichiciqultzo, y los villanos Achicaxna,.. 

Cronista: Abreu Ga!indo 
Siglo: XVII 
Isla: Hierro 

.. Todos eran iguales en casta y.linaje, si no era el 
rey; y a los demás, segun tenian más o menos gana­
do. Daban al rey cada at1o ciertas ovejas, en recono­
cimiento de vasallaje, según cada uno podla, sin que 
estuviese obligado a cantidad cierta". 



LAS CULTURAS. ECONOMIA 

Granero de Valerón. Gran Canaria. 

AGRICULTURA 

Cronista: Niccoloso da Recco 
Sig lo: XIV 
Isla: Gran Canaria 

«Esta isla está muy poblada y muy cultivada, los 
habitantes recogen granos, trigo, frutas, sobre todo 
higos. Comen el trigo y los cereales á la manera de 
los pájaros, reduciéndolos enteramente a harina sin 
amasar ningun pan .. . ~ 

Crónica: Le Canarien 
Siglo: XV 
Isla: Lanzarote 

~ .. . Hemos vivido con un poco de cebada que hemos 
encontrado en el país que los canarios hablan reser- · 
vado para sembrar ... " 

GANAOEAIA 

Cronista: Abreu Galindo 
Siglo: XVII 
Isla: La Palma 

,,y asimismo se mantenian con carne de oveja y ca­
bras, a que llamaban teguevite, y con carne de puer­
co, a que llamaban atinavina , y con leche de cabras, 
que decian adago». 

Crónica: Le Canarien 
Siglo: XV 
Isla: Fuerteventura 

... y sin embargo, están hechos solamente con leche 
de cabras, de las cuales todo el país está lleno, más 
que ninguna de las demás islas, y cada año se podría 
coger 60.000 cabras y aprovechar su cuero y su gra­
sa, de la cual cada animal rinde mucho ... " 



LAS CULTURAS. TECNOLOGIA 

Detalle de tejido. 

Cronista: Antonio Sedeño 
Siglo: XV 
Isla: Gran Canaria 

" Tenian mujeres dedicadas para sastres, como pa­
ra hacer lot;a de que usaban que eran tallas como ti­
najuelas para agua. Hacfanlos a mano; almagrában­
los i estando enjutas las bruf!ian con piedras lisas i 
tomaba lustre muy bueno i durable" . 

Cronista: Abreu Gatindo 
Siglo: XVII 
Isla : Hierro 

N ••• Vestfan unos capotes de cuero de carnero sin 
mangas, y encima unos como capotillos hechos de 
tres pieles de oveja, la lana por dentro en invierno, y 
de verano afuera, plegados a la garganta, donde los 
amarraban con dos correas. Las mujeres tralan ama­
nera de saya de los mesmos pellejos hasta media pier­
na, plegadas a las cinturas, y encima otro como ca­
potillo; y esras vestiduras traian sin orra cosa deba­
jo. Cosían/a con los nervíos que sacaban de los lo­
mos de las reses cabrunas que mataban y deshaclan 
en hebras de hílo como querían, y tan delgadas co· 
mo hilo portugués muy delgado. Las agujas eran de 
huesos adelgazados ... ~ 



LAS CULTURAS. HABITAT 
~~~~~~~~~~~-

Poblado de C111vas Anlllclales. 
Los Pll1res. T• lde, G"n Canaria . 

Cronista: Niccoloso da Recco 
Siglo: XIV 
Isla: Gran Canaria 

«Entrando otros en las casas, notaron que estaban 
fabricadas de piedras cuadradas, labradas con gran 
artificio y cubiertas de grandes y hermosas maderas. 
Encont rando las puertas cerradas y queriendo ver el 
interior, las rompieron con piedras ... Estas casas, muy 
bellas y cubiertas de hermosas maderas, eran muy 
blancas en el interior como si hubiesen sido albea· 
das con yeso». 

Cronista: Fructuoso 
Siglo: XV 
Isla: Tenerife 

..... quedaron en estas peñas y barrancos grandes ca­
vernas en que los Guanches naturales de la tierra ha· 
bitaban y las hay tan grandes bajo la piedra, que pue­
den caber y vivir en ella 200 ó 300 hombres juntos. Es­
tas están más bajas, a lo largo de la tierra llana,,. 



Momia de Gran Canaria. (Det alle) 

Cronista: Abreu Gatindo 
Siglo : XVII 
Isla: La Palma 

«Era en enfermedad esta gente muy triste. En es· 
tanda enfermo, decía a sus parientes: - Vacaguare 
(«quiérome morir,.). Luego le llenaban un vaso de le· 
che y lo metían en una cueva, donde quería morir, y 
le hacían una cama de pellejos, donde se echaba; y 
le ponían a la cabecera el gánigo de la leche, y cerra­
ban la entrada de la cueva, donde lo dejaban morir. 
Todos se enterraban en cuevas, y sobre pellejos, por­
que decían que la tierra ni cosa de ella no había de 
tocar al cuerpo del muerto ... 



LAS CULTURAS. 
MUNDO MAGICO ARTISTICO 

ldolo lemenlno. 
La Fortaleu. Tlraj1me.GrenCanaria. 

RELIGION 

Cronista: Abreu Galindo 
Siglo; XVII 
Isla: Hierro 

«Adoraban /os naturales de esta isla del Hierro dos 
dioses ido/os, que los fingían macho y hembra. Alma­
cho llamaban Eraoranzan y a la hembra Moneiba. Y 
a estos sus (dolos o dioses no los tenfan hechos de 
alguna materia, sino solamente eran intelectuales. 

Cronista: Gomes Scudero 
Siglo: XVI 
Islas : Lanzarote y Fuerteventura 

tt Tenían los de Lanqarote y Fuerte Ventura unos lu­
gares o cuebas a modo de templos, onde hacfan sa­
crificios a agoeros según Juan de Leberriel, onde ha­
ciendo humo de ciertas cosas de comer, que eran de 
los diesmos, quemándolos tomaban agüero en lo que 
haufan de emprender mirando a el jumo, i dicen que 
llamaban a los Majos que eran los spfritus desusan· 
tepasados que andaban por los mares i uenían al/( a 
darles auiso quando los llamaban, i és tos i todos los 
isleflos llamaban encantados, i dicen que los vefan 
en forma de nuuecitas a las orillas de el mar, los dias 
maiores de el afio, quando hacían grandes fiestas, 
aunque fuesen entre enemigos, i veían/os a la madru· 
gada el dia de el maior apartamento de el sol en el 
signo de Cáncer, que a .nosotros corresponde el día 
de San Juan Bautista». 



LAS CULTURAS. 
OTROS ASPECTOS 

Lucha canaria. (Detalla). 

La Lengua 
Crónica: Le Canarien 
Siglo: XV 
Isla: Gomera 

.. y el país está habitado por mucho pueblo, que ha­
bla el lenguaje más extrai'lo de todos los países de 
estas partes, y hablan con los bezos, como si no tu­
viesen lengua». 

Recursos medicina/es 
Cronista: Gómes Scudero 
Siglo: XV 
Isla: Gran Canaria 

• ... Usaban en los enfermos de saja~con piedras de 
pedernal blanco de que tienen a el poniente unos ris­
cos a la parte de La Gaete. mejor que con lanceta sa­
can sangre; usan de purgas de titimalo, tibalina y car­
dón que es venenoso i ellos lo usaban con seguridad». 



LA CONQUISTA 

Gflb•dode Jean de 8athancour1. 

La Conquista del Archipiélago Canario se inicia en 
1402 -Lanzarote- .y finaliza en 1496 -Tenerife-. 

Consecuencias: 

-Desaparecen las estructuras socio·politicas de 
tos abofigenes. 

-Instituciones de origen europeo gobiernan las Is­
las en adelante. 

- La propiedad de las tierras, ganados y viviendas, 
serán distribuidas entre conquistadores y colonos. 

-Se importan nuevos sistemas de vida, de cul t i­
vos y una nueva tecnología. 

- La nueva religión, el cristianismo, es impuesta y 
predicada entre los aborigenes. 

-El sistema de trueque de los aborígenes será sus­
titu ido por relaciones comerciales de tipo mercanti­
lista y capitalista. 

-Al paso de dos generaciones se perderá la len­
gua de los aborigenes. 

-En definitiva, el proceso que se da en Canarias 
es el de asimilación, es decir, se van eliminando las 
tradiciones aborígenes, y éstos se someten a los mo­
delos y valores de la sociedad dominante, la conquis· 
!adora. 



EL PATRIMONIO AROUEOLOGI CO 

EJcauclónArqu.ológlcm. 
Lu HuHn. Gr1n C1narl1. 1990. 

la totalidad de las cuevas, construcciones, graba­
dos y restos materiales que aún se conservan, perte· 
neclentes a las primitivas culturas que poblaron el Ar­
chipiélago Canario antes, y después de la conquista, 
constituyen el Patrimonio Arqueológico de nuestro 
pueblo y también de toda la humanidad. 

Desde el punto de vista científico, este Patrimonio 
encierra un valor incalculable, por ello el saqueo de 
un yacimiento o la destrucción de cualquier resto, por 
instgflcante que pueda parecer, no sólo acarrea de­
sast rosas e Irreparables consecuencias para le cien­
cia arqueológica, sino que además nos empuja hacia 
la ruina cultural de nuestro pueblo. 

La batalla por la salvaguarda de estos bienes cul­
turales apenas ha comenzado, su éxito o fracaso de­
penderá mucho más del nivel de conciencia que ten­
gamos que de cualquier medida que emprendan los 
responsables polfticos de este pafs. 





MATERIALES EXPUESTOS 

OENOMINACION 

VITRINA Nº 26 

1. Pintadera triangular ... 
2. 
3. 
4. Pin tadera bitriangular. .. 
5. Pintadera rectangular irregular. .. 
6. Pintadera rectangular. linea quebrada ... 
7. Pintadera ci rcular ... 
8. 
9. 

10. Pintadera cuadrada ... 
11 . 
12. 
13. 
14. Diadema de cuero .... . 
15. Bastón de mando .. . 
16. Bastones .... . 
sin. Aflepas ........................................... .............. . 
sin. Tagoror de Castilletes de Tabaibales .. . 

VITRINA Nº 38 
• 1. Molino circular ................. . 
• 2. Plantones de madera .. . 

3. Frag . de ldolo antropomorfo ... 
4. ldolo antropomorfo ... 
5. Pintadera triangular ... 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. Pintadera rectangular ... 
12. 
13. 
14. 
15. Pintadera romboidal.. . 
16. Pintadera circular ... 
17. 
18. 
19. Pintadera mixla ... 
20. Pintadera cuadrada ... 
21 . 
22. 
23. ldolo zoomorfo ... 
24. Vaso ovoide con cinco asas .... 

VITRINA Nº 45 
• 1. Molino navilorme ... . 
• 2. Molino circu lar ........ . 
• 3. Núcleo de basalto ....... ... .... ....... ..... ........... . 
• 4. Hacha/Pico triangular pulimentado .. . 
• 5. •Hachuela• .............. . 
• 6. Lasca trabajada .. . 
• 7. Lasca trabajada ................................. . 
• 8. Brun idor con restos de almagre .. . 
• 9. Brunidor ...... . 
• 10. Raspona .. . 
• 11. Hoja tr iangular trabajada .. . 
• 12. Microlito de obsidiana ... 
• 13. Microlito de sfleK.. . 

• 14. Núcleo de Obsidiana ........... . . 
• 15. Mic rolitos de obsidiana .. . 
• 16. Hacha de jadelta .. . 
• 17. Hacha de jadeita .. . 



LOCALIDAD 

Gran Canaria 

Guayadeque. G.C. 
Guayadeque, G.C 
la Palma 
Tenerife 
Gran Canaria 

Tenerite 
Gran Canaria 
Cenobio de Valerón. G.C. 
Cueva Pintada, G.C. 
Gran Canaria 

Gá ldar , G.C 
Gran Canaria 

AUTOR/ORIGINAL 

Museo Canario 

F. García 

A. Cuenca/A. García 

Original 

Museo Canario 
F. Gómez 
Museo Canario 

Tah iche, Lanzarote D. Diaz 
Aoque Aguayro, G.C. F. Gómez 

Gran Canaria Origin al 
la Palma 
Mon tai'leta de Moya, G.C. 
Tirajana , G.C. 
la Angostura, Sta. l ucia, G.C. 
Monta neta de Moya , G.C. 
Pt o. del J:.mcal , Agaete , G.C. 
Escusabarajas, G.C. 
Caserones (Fataga) , G.C. 
Tirma , G.C. 
Gran Canaria 
Caserones , Gran Canaria 
la Degollada, San Bartolomé 
de Tirajana, G.C. 
Lomo de la Tabona, Tenerife 
Mesa de Te jina, Tenerile 
la Gomera 
Gáldar, Gran Canaria 



OENOMINACION 

VITRINA Nº 48 
1. Pintadera circular... 
2. 
3. 
4 . 
5. Pintadera circular doble motivo ... 
6. Pintadera semicircular ..... . 
7. Plato oval de madera ... . . 
8. Bandeja de madera ....................... . 
9. Recipiente I vaso de madera .. . 

10. Vaso de madera ... 
11 . Vaso esférico ... 
12. Vaso tendencia ovoide .. . 
13. Hacha I pico triangular .. . 

PANEL Nº 49 
• 1. Frag. de piel de cabra con restos de pelo ..... 
• 2. Frag. de piel con decoración ... 
• 3. Frag. de piel de cochino (cerdo) ..... . 
• 4. Punzón ... 
• 5 . 
• 6 ... 

VITRINA Nº 50 
• 1. Frag. de tejido de junco .. . 
• 2. 
• 3. Frag. estera de junco ... 
• 4. Tejido ... 
• 5 . 

• 6. fü:~;; ······································································· 
• 7 . 
• 8 . 
• 9. 

VITRINA Nº 55 
1. Vaso globular con dos asas y tapadera ... 
2. Pequeno vaso carenado con asas ... . 
3. Vasija globular con cuello saliente .. . 
4. Vaso tendencia ovoide con dos vertederos 
5. Vaso tendencia globular con cuello entrante 
6. Microcerámica. Vaso troncocónico ... 

• 7. Asa.pitorro almagrado ... 
• 8. Asa de botón con orificio ... 
• 9. Pitorro rectangular ... 
• 10. Asa·pitorro .. . 

11. Tabajoste ... . 

VITRINA Nº 58 
• 1. Punzón sobre astilla .... 
• 2. Punzón ......... . 
• 3. Espátula .. . 
• 4. Espátula .. .. ...................... . 
• 5. Espátu la sobre tibia .. . 

VITRINA Nº 85 
1. ldolo an tropomorfo ... 
2. 
3. 
4 . 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. Frag. ídolo antropomorfo .... . 

10. Frag. idolo zoomorfo ......... . 
11. Frag. de ldolo (Tibisena) ......... . 
12. ldolo zoomorfo (Tibisena) .. . 
13. ldolo zoomorfo ... 
14. 
15. 
16. Frag. de ldolo ... 



LOCALIDAD 

Gran Canaria 

Majadilla de Berriel , G.C. 
Guayadeque, G.C 
l a Gomera 

Tenerife 
l a Gomera 
Gran Canaria 

Guayadeque, G.C 
El Pajita, G.C. 
Guayadeque, G.C 
Cenobio de Va lerón , G.C. 

Tenerife 

Tejeda . G.C. 
Andén del Tabacale te, G.C. 
Acusa. G.C. 
Andén del Tabacalete, G.C. 
Guayadeque, G.C. 
Gran Canaria 
Acusa , G.C. 
Gran Canaria 
Gran Canaria 

Gran Canaria 
Gran Canaria 
Agüimes , G.C. 
Tenerife 
La Palma 
Gran Canaria 
Morro El Pini llo, G.C 
Gran Canaria 
Gran Canaria 
Gran Canaria 
Fuerteventura 

Cenobio de Valerón, G.C. 
Gran Canaria 
Gran Canaria 
Cenobio de Valerón, G.C. 
Gran Canaria 

Tara , G.C 
Agüimes, G.C. 
l os Barros (Jinámar), G.C 
Table ro (Maspalomas), G.C. 
Santa lucia, G.C. 
los Caserones (la Aldea), G.C. 
Tara, G.C. 
El Agujero, G.C. 
Tara, G.C. 
Arguineguín , G.C. 
Tirma, G.C. 
Hoya S. Juan (A rucas), G.C. 
Santa l ucia , G.C. 

la Aldea , G.C 
Arguineguín , G.C. 
Gran Canaria 

AUTOR/ORIGINAL 

Museo Canario 

F. García 

F. Gómez 

Original 

Original 

Original 

F. Gómez 

Ramón y Vina 
F. Gómez 
Original 

S. lópez 

Original 

Museo Canario 

F. Gómez 

Museo Canario 

F. Gómez 

Mu seo Canario 

F. Gómez 



DENOMINACION 

17. !dolo figurativo .. . 
18. ldolo placa ........................... . 
19. Tapadera antropomorfa .. . 

VITRINA N º 85 E 
sin ldolo antropomorfo ... 

VITRINA Nº 98 
l . Vaso semiesférico con decoración '"""ª·············· 
2. Casquete esférico con decoración '"'''"·············· 
3. Recipiente semiesférico base plana .. 
4. Recipiente con fondo ovoide .. . 
5. Recipiente con fondo cónico .. . 

VITRINA N º 99 
1. Vaso globular con decoración acanalada .. . 
2. Recipiente. Talio o tabajoste .. , ...................... . 
3. Vaso globular con decoración acanalada .. . 
4. Recipiente con fondo cónico .. 

VITRINA N º 100 
1. Vaso tendencia globular .... 
2. Vaso globular con borde entrante .. . 
3. Vaso con pared recta ................................. . 
4. Vaso tendencia globular semiesférico .... . 
5. Vaso tendencia globular semiesférico .. . 
6. Embudo .. 

VITRINA N º 101 
1. Vaso semiesférico decoración acanalada ... 
2. Vaso tendencia globular ........... ................ . . 
3. Vaso semiesférico decoración incisa .. . 
4. Vasija tendencia ovoide ............... ...... ..... ....... ... ... . 
5. Vaso tendencia troncocónica fondo esférico .. 

VITRINA N º rn2 
1. Vasija globular con borde saliente ... 
2. Vaso troncocónico alto ... 
3. Vaso troncocónico con asa trapezo idal ... 
4. Vaso globular con borde saliente .. . 
5. Asa·pitorro ..... .... ....... .... .................... . 
6. Asa de suspensión asimétrica .. . 
7. Asa bilobulada .... 

VITRINA N º 103 
1. Casquete esférico con asa-pitorro ... 
2. Vaso globular achatado ... 
3. Vaso globular ..... 
4. Recipiente carenado ........................................ . 
5. Vaso globular con cuel lo y borde saliente .. . 
6. Vaso globular con cuello saliente ... 
7. Vaso carenado con asa trapezoidal. .. 

VITRINA N º 104 
1. Vaso troncocónico con dos asas .. . 
2. Vaso semiovoide con dos asas ... 
3. Vaso tendencia ovoide con vertedero. 
4. Vaso tendencia ovoide con mango vertedero .... 
5. Vaso/plato tend encia casquete esférico ... 
6. Vaso tendencia ovoide ... 

VITRINA N º 105 
1. Vaso tendencia ovoide. 
2. Vasija tendencia ovoide ... 
3. Vaso tendenc ia globular. .. 
4. Vaso «casquete» esférico .. ... 



LOCALIDAD 

Gran Canaria 
Gran Canaria 
Guayed ra, G.C 

Tara. G.C. 

Fuerteventura 

Morro Jable. F. 

Fuerteventura 

Betancu ria. F. 

La Palma 

Lanzarote 

Mogán, G.C. 
Pino Gordq La A!dea, G.C. 
Gran Canaria 
Juan Grande, G.C 
Gran Canaria 
Gran Canaria 
Gran Canaria 

Gran Canaria 
Arguineguín , G.C. 
La Aldea , G.C. 
Mogán, G.C. 
Gran Canaria 
Agüimes , G.C. 
Gran Canaria 

Tenerife 

La Gomera 
Tenerife 
La Gomera 

Tenerife 

AUTOR/ORIG1NAL 

Museo Canario 
F. Gómez 

F. Gómez 

S. López 

s. López 

Ramón y Vina 

D. Diaz 

F. Gómez 

Original 

F. Gómez 

F. Gómez 

F. Gómez 

Nota: Los materia /es con circulo negro son 
piezas originales 



LONGITUDES MAXIMAS DE LAS PIEZAS 
ARQUEOLOGICAS FOTOGRAFIADAS 

PRIMERAS REFERENCIAS 
Antera romana .. ........................................ 60 cms. 

ECONOMIA 
GANADEAlA 
Diversos objetos extraidos de hueso ... ... + 10 cms. 
Cerámica de Fuerteventura con manteca ... 

TECNOLOGIA 
INDUSTRIA LITIGA 
ldolo de piedra... . ............................... 54 cms. 
Colgante .......................................................... 3 cms 
Bru r'l idor... . ....................................... 6 cms. 
Pico... ..26 cms. 
Hacha ................ ................... ........ ................ 15 cms. 
Raspador. ......................................................... 10 cms. 
Cuchil lo ...... .... ................. ......... ......... ........ .... .... 15 cms. 
Tabonas .......................................................... 3 cms. 

INDUSTRIA DE LA MADERA 
Bastón de la Gomera .... .. .......................... + 50 cms. 
Microrec ip iente. . ....... .............. ......... .... . . .4,5 cms. 
Ai'iepas y banot ....... ...................... ................... 2 mts. 

INDUSTRIA DEL CUERO 
Tehuete .......................... ... ................. .. ............ 12 cms. 
Agujas. ..10 cms. 
Tabona ... ........... ........ .............. ......... ............ .... 3 cms. 
Cuchillo de basalto.. . . ...... .... ........... 15 cms. 

INDUSTRIA CERAMICA 
Cerámica de Lanzarote ............ . 
Cerámica de Fuerteventura .. . 
Cerámica de Gran Canaria .. . 
Cerámica de Tenerife ... 
Cerámica de la Gomera ... 
Cerámica de La Palma ... 
Cerámica del Hierro ... 

MUNDO FUNERARIO 
ENTERRAMIENTO TUMULAR 
Cerámica encontrada en el túmu lo de La Guancha 

MUNDO MAGICO ARTISTICO 
ldolo de Lanzarote... . .................. .±. 12 cms. 
Piedras amuletos de Lanzarote... . ...... 4 cms 
1doto de Fuerteventura ................................... 6,6 cms. 
!dolo de Caserones.... . ............. .. .. 12,8 cms. 
!dolo de Jinámar. .. . ......... 7,5 cms. 
ldolo de Tara... .. ...... 22 cms. 

OTROS ASPECTOS 
Tabonas ... ... 2,5 cms. 
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